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INSTITUTO OE INJENIEROS OE CHILE 
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LA ADMINISTRACION 
EL EQUIPO 1 LAS TARIFAS DE LOS FERROCARRILES DEL ESTADO 

Comenta..-ios hechos ante el ufusti t ut o .. , en >C', ÍOII el e l 1:! cid \'OITÍCnt<·, a prop(., ito <le llll:l. l'Oilfl•renci•\ <le\ señor 

Enrique Vel'ga t-a. 1\ l on tt.. po r don V om ing-o Ca:"-:11\0Va. 0. , lnjc·nica·o ( 'h·il 

Señores: 

No es mi propósito entrar a rtiscntit· con las estadística» en la mano, las divm·sas 

cuestiones q ue nuestro actual Vice- l'residenLe con Lant;~ elarid:td h:~ puesto de relieve en 

la conferencia que el « ln~titulo» ha tenido el agrado ue oír. Voi ;t ocuparmesolo de dos 

de los n~tmel·oso:s puntos húcia los cnales el seiíor Vergara 1\fontt ha llamado la atencion 

de los colegas. 

El primer punto que deseo tratar, es el relativo a los cargos que se le hacen a la Di

reccion J en eral de los F. C. del E. 

Estos cargos son de dos clases. 

Los unos se refieren a la incompetencia que demuestra di r ha Direccion en e l mane

jo de la esplotacion d e las líneas que t ienP. a sn cargo, incompetencia que, a pesar del 

ciamorco jcucml que ;ulo t ras ailu se lentnta entl'e los remiten t<:s de carg a, no creo ple 

namente comprobada porque, a mi juicio, los atrasos pro\'Ícncn solo en parte del manejo 

de la esplotacion. Casi la totalidad rln esos :ttmsos provienen del empecinamiento de nues

tros injenieros i hombres púLiicm; qnc quieren, a.tod:t co;.;ta, CJIIC una herramienta qnc 

fué suficiente pa ra impuba r e l progreso tle Chile en sus primeros afios, siga bastando. para 

sns necesidades actuales, a pesar del vuelo que el movimiento comercial ha tomado hace 

ya algun tiempo. 

En el mes de Marzo d e cada, af\0 nuestros ferrocarriles se saturan totalmente de car

ga e imponen a los cnc:trgados rle sn manej o una t:trea abrumadora, que concluye por 

enervar las voluntades mas robustas. 

Estoi persuadido de que cualc~qniem qne fu emn esos enc<trgados, tendrían que lc

vantat· protestas i fracasar, por cuan to se les pide un imposible: [? 'ct&pO?·taT en -uno o do.q 
meses l(t ea1·ga qu e el pt¿'Í8 p?·udtwe cada aiw. 

Los otros cargos con t ra la Dircceiun, se refieren a la falLa de prevision para pedrr 

oportunamente a quien con esponde, los fondos necesarios parn. pagar los numen tos de 

equipo, las reparaciones, la~ mejoras, e tc., <¡ ne cxij en los fenocanilcs. 

A mi juicio, esta falta de prevision no es cfect,i va, pues revisanuo las Memorias anua
l AIIRII. 

' 

' 

/ 



150 D. CA SANO V A f>. 

les de ]o¡; Directores J eneralcs, sr encucn t,ran cons tantemente p1trrafos reht,i vos a los pe· 

didos de fondos pa ra pagar los gaBtos mas ind i>:-pensablcs. Así,, pa ra no citar mas que uo 
ej emplo, en la décima. Me moria, correspomliente al afw 18()3, se pu<:de leer lo sig uiente 

(páj. lOí): 
~ El presupuesto qne ;;e formó segun las necesidades mas apre mia:1tes de la Empre· 

sa en el af1o úl t imo, fué ele 2 I.OOO,IJOU de pesos, i e l a prr•bado por el Congreso ascendió 

solamente a 16.0UO,OUO. 
«Esta proporcion, mas o ménos, ha existido ~iempre entre las exijencias imposterga· 

bies de los fe rrocarriles i l;, concesion de fondos de pa rte del Cong reso. 

«Es te es uno de los principales motivos de contrarierhd para bt Administra.cion de 

los F errocarriles, por cuanto el públieo, ignora ndo tales dificul tades, exije que se haga el 

servicio en condiciones que no es posible lleJ!a r por la escasez ele elementos. Esta escasez 

se traduce en fitlta de equipo rodante, en imposibilidad de mejorar las pésimas condjcio

nes de b mayor parte de hs estaciones, parte d e 1: ~ vía i algu nos de sns puen te~; i lo que 

es m a~ grave, en imposibilidad de :1.11 rr10nt.nr la sPguriílad <'11 el movimie nto de t; rene~. fue m 

de que la ese:1St<Z tle eq uipo rodante rh t:unLi r' n rrJ :í.rjen :t prcferC' nc ias odiosas i a robo~ 

d ifícil es de pesqnizarl) . 
Encuentro injusto, en consecueneia, el cargo dirijido a la Direecion .Jeneral. 

El mal no proviene de a llí si no de mas arriba. 

Los Congresos, año t ras año, hacen g randes recor tes e n los presupuestos .formados 

para la esplotacion de los ferrocarriles, sin darse c uenta del mal r¡ue ocasionnn a l país, 

por no haber entre los congrcsales el número suficie nte de injen ieros i hombres del arte 

que verba lmente les hagan palpar las funestas consecuencias de las economías mal en· 

tendidas. 
Los datos q ne estampan los Directores J en era les en sus Memorias anual es, q nednn 

como letra muer ta, que nad ie lee, ni a un los respectivos ;\'fini:;;tros d el m rno, porque la 

lectura de cifra!'l i detalles est ad ísticos es por lo je neral, dcmnsi:tdo l'ut: r'Le e im.lij esta para 

los polít icos que sucesivamente ocupa n el lll iuisterio de Obms Ptíblicas. 

Estoi seguro de que cualc¡uienl de mis eolegas que e~tu v i ere a eargo de l Ministerio 

sabría defender los prcsnpucs tos presentados por sus subalternos e ins isti ría hast;t el can 

. sancio, para q ue se aprobasen s in modific;tcioncs, lo r¡ue probablemen te consegu iría con 

solo poner de manifiesto el verdadero sig nificado de las m;tlas economías. 

Miéntras lleg1\ la «dichosa edad i siglos dichosos», en q ue los cornpaj inadorcs de Ga

bine tes de nuestro sistema parlame ntario, adviertan r¡uc ¡mnt d csempelíar ace rtadamenLe 

una car tera es prcci;;o tener de antemcoto idea« cl:tr:ts i bi en definidas en el ramo res

pectivo, eondieion que en el caso del Ministerio de Obras Públieas solo un hombre del 

arte ¡)llcdc satislil.cer, e:> indispensable que los empl eados que no estan sujetos a. esper i

mentar los vaivenes de la política t eng:m la prepamcion necesar ia ¡mm poder leer con 

provecho las Me morias Lt~c n ieas i estadbtiea.s que le::; permitan .inculcar a los i\finistl'os 

las ideas i propósitos que éstos d eber ían sostene r a t odo trance an te bs Cá.ma ras. 

E l ma l no proviene, pues, de los Directores J'cncrales, sino de la leí de incompatibi· 

lidades, q ue a leja del Congreso a los hom brcs mejor pre parados para lej ishtr con aeier to; 

proviene de In. falta de criterio en los organizadores de Gabinetes, que no elij en a hombres 

del arte para desempeilar la ca.rtera ele 0bm.s Públ ieas: proviene de esta misma falta en 
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los Ministros del ramo, que no se han rodeado rle injenieros i _técnicos para que desempe

fien la Sub-Sectetaría i las j efaturas de seccion del Ministerio. En una palabra, el mal 

proviene de la falta de cultura i crite1·io que caracteriz<l. a la j eneralida.d de los que ma· 
D('jan la cosa p~bliea. 

Este mal seguirá adelante mi 1~nt.ras no se coloque a carla ciudadano e n e l puesto 

para el cual ha recibido prep::..mcion especial. 

Entretanto se tiene lo que se merece . 

• * • 

El otro punto htícia el cual drseo llamm· la atencion del Inst,it uto, es el relativo a l 

papel ele protector que el s01ior Vcrgara. l\fontt dese:1. •¡ uc nsunm el Estado pam con los 

agricul toros. . 

Al notar nuestro ilustrado colega el incremento inaudito que a1io tras año se viene 

notando en la C•<ntidad de carga tm~portad11. por los fe rrocarriles de l g s tadn durante e l 

mes de Mar~o, i la paralizacion •¡uc rei na duran te el in \' icmo, propone la !:(ln -.:l. rn ~:c iun tic 

grandes bodega~, que se enLrcgarian a los parl.irnbrcs para su e»plotation, e u las cuales 

los ~gricnltores podriau dejar depo!-iLarlas las cosechas h a~;tn, que llegase el mom ento en 

que considemscn con veniente hncer el trasporte. 
Pan~ que este mome nto con veniente no tenga lugar ·tlurantc el verano, nuestro cole

ga propone :wmenLar las tarifas e n osa estacion i rebajarlas durante e l invierno. 

Examinemos estas ideas CJll C se dicen sa lvadoras de la sit nacion. 

En C hile, todos nos conoce rnos por unos derrochado re!'<, que deseamos gastar mas 

rango qnc el que buenamente podemos pagar con nue~tms entradas ordinaria~. Para 
mantener ose rango una gran parte de nuestros compatriotas han contraído compromisos 

con los bancos i cajas hipotecarias, existiendo una mui fuerte proporcion qne ha recibido 

los prrstamos en oro de l H pe niques i dese:\ que el c;tmbio baj e para pagar sus deudas 

con pcsus tic poco valor. Estos Ron los llau1ados pnpele?'O.q. 

Los ag ricu ltores no han podido escapar a este tlefcct.o d e m za i cstan tamhien fuer-· 

tcmcntc endeudados ya con los banco!', ya con la~ casas csportadoras, ya. con los moline

ros, etc., de los cuales han recibitlo anticipos duran te el mio. Llcgatla In cosecha, est.an en 

h1 clum necesidad de ent.r<>gar inlllediatam ente sus productos para hacer frente a esos 
COIH pro m isos. 

Dadas estas condiciones, lo!' •¡uc vendrían a aprovePha¡· de las ventnjns de las bode

gas construirlns por el E~tado no serian los ngric ult.on •s sino los cap it.a listas, indudable

mente. 

Rcpetin~ , en form11. rc:-;trinjirl;t, una conclnsion qnc he sacado ya: los agricul tores 

tienen lo r¡ u e merecen. 

A pesar de todo, l11. idea ele construir bndt:'gas· es hncnn, si·~mpre quC' en mda caso se 

lleve a la pn\c~ica con un fin determinado i solo en los puntos tlontlc un e!'tudio cuidadoso 

indique la necesidad de edi fi car las. 

A!!Í, por ej emplo, acepto CJliC el Estado construya bodegas en algunos puntos térmi

nos de lr.s líneas férreas, con e l objeto e~pccinl de g uardar el t.rigo; pero estas bodcgn,s no 

deben ser como los caserones vacíos que estamos acostumbrados :l. ver con ese nombre, 
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ni deben constmir,.;c ~;~no tlcspnes c¡ue los fetTOCatTiles cuenten con el equipo necesario 
para tras portar el trigo ct grctnel. 

Este equipo debe componerse 
de cierta can tiua.d rle carros- bode
gas c¡ne puedan llenarse por una 
port:1t"incla colocada en la parte su
perior, q ne nnft vez cargado el ca
rro debe cermrse con llave i sello. 

P:tra e levar el trigo hasta la 
portaiiuela, en cnalq uiem estacion 
del f~n·ocanil , se tendrían carros 
con instalaciones especiales que 

permi ten enviar dicho cereal donuc sea. necesario; con la misnut faci lidad que las bom
bas' aspi ran i elevan el agua. 

Esa::; mismas instalaciones especiale,.;, pero en mayor escala, seria menester colocnr 

en las bodegas par:\ 1:\ fácil manutencion del trigo a granel. 
Solo hui qnc copiar las bodeg<\S construidas con tal objeto eri los docks o rlli.rsenas 

de Europ:1. i Estados Unirlos, entre los que son dig nos de mencion los famosos g raneros 
o si los de Buffalo, por su incombnstibilid:td i sus g rrtndcs dimensiones ( 1 ) . 

• • • 
Paso a ocuparme ahom de la idea J e introducir mod ific:tciones en las tarifas segun 

las estaciones del afio, como medio de distribuir mas uniformemente el trasporte ele l t~ 

carga entre todv~ los me~e,;. 

He esplicado ya por r¡ué una gran parte de los agricnltores está obligado a trasportar 
los productos de sus ltaciencias a medid a que va cosechando. 

Los agricultores restantes, a pesar de que no e~tan emleudados, estan obligados por 
el momento a hacer lo mismo, cualc¡ niem que se;\ la tari f<~. porq ue si no aprovechan la 
buena estacion para hacer el t rasporte, tendrían q ue perJ er f:U S cosech:tS por falta de 
caminos transitables i de puentes en los ferrocarriles del Estado durante el invierno. 

Las oscilacione~ ue ] ;\S tarilitS de tmsporte paralelas con las oscilaciones de la tempe
m tura. no son, pues, un remedio transi torio para el mal sefíalado i a mi j uicio, tampoco 
senío un buen remedio permanen te para cuando, dentro rle 5 o lO afws, los ferrocarri les 
tengan todos sus puente~ estable!:! aun durante el invierno. 

Luego vere u1 os cwí.l es el buen remedio permanente, a mi cntendet·. 
Pero, nsí corno la construccion de graneros es una ide:\ buena de realizar en htS con-

( 1) V case Ml :'\I: 'L'ES OF l'RilCEEDI :-; I:S h~T. C. E . Vol. CXXV, p. :2%: Vol. CXXVJ, p. :3:33; Vol. 
CXXVJif, p. 48:1; Vvl. CXXIX, p. 4S:l ; Vol. CXXX, p . l US; Vol. QXXXllr. p. 475. 

Tlc \N S.\ CTHlNS .á. )IE I: ICA:-; Soc. C. E. Vol. XXIX, p. liH i Vol. XXX, p. [lit!. 
L ..: c; ,:; :-; ¡t; 01\" 11., Vol. ITT, p . ·lO!•; Vol. IV, p. 201: Vol. YT, p. 22~) ; Vol. XlfT, p. 305; Vol. XVI, 

p.!!!! ; Vol XXI, p~. 178 i :!:! : Vol. XXVlH, p. 1il5: Vol. XXX, p. 18!1 ; V:l\. XXX rr, ps. 18!1 i :\02. 
ZEIT;o\I ' IIK ! Fr I>ES VJ·:~:~;t x l·::; II IWT>'t"II EI: Tx.:E:-: n :nn:. E uc ro ::!8, :\farzo ·1 i 11 de 1899, citado 

por L E G ,:;:-; 11·: e 1 , . 1 r., vol. X.. XXIV' p. 355. 
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dici(ines que he detallado, así tambien la idea d e morlillcar la~ ta rifas d e tmsporte de 

•carga es conveniente ponc rl<t en prActica, p(,¡·o solo e n el sentido de a umentarlas ¡mm 

· todo el ~üio. 

Parn justificar esta medida ha;:ta recordar la eonclu ~i o n que de sus estudios estad ís

ticos, ha sacado e l sc iior \'e rg¡1 ra l\1ontt , •¡ne dicl': cada to ne lada d e carga dej:t a la Em· 
presa una pt~ rdida de treirüa i tantos cen tavos, f.:n•S me ll• > que hacia not.;u· ya e l Director 

Jeneral de lo,; ferToC:trrilcs en la 1\l e riiC)!Ú correspondi en te :t JH\)2 (páj. ti.J). 

No es justo 'Jlle los pa~: ~i t' n>s (c:tda uno de lus cn:dcs J ej a una u t ilidad próx ima

mente ignal a la p{·rdicla que dej a cada to rr c lad:1 de carg a) estt'·rr cos t,eando lHH sí solos 

los gastos que exije la espl uL:Leiorr de In;. fe rrocarril es. Lo nat.ural es r¡n c calla eual pag ue 

a la Empresa el servicio qu e le pid e, i nada mas. 

Luego, conjrrntamcHte enn el a.nnlcnt o d e l:t,; tarifits d e ca rg:t, d eLe haeer:;e una 

reb~ja equitat.iv:t tm las tarifa,.: t..!c pa;;aje ro~. 

* * "' 

Vol vamos a cons ickrar· el fe nómeno d el aumen to de la carga en los l•'errocanilesdu

rante el mes dt) l\larzo. 

He llegado a hL concJn,. i•>n de. qne ni la cnnsLr nccion d e bodeg as, ni las flu ctuaciones 

de las ta ri f..ts de ca rg:1 pantleb\m crJ lc con la tcnr pl·ntlma, ,.,c rian n•tnedios pan~ obLene r 

una clis tribucion m:u; unif(mnc de la carga entre t odos los meses del af10. 

¿Será menester e ruzarse de brazos, i contentarse con pedir a l Cong reso millones i mas 

millones para comprar e l eq uipo rodant.e nece><ario para trasporta r dnranle el m es de 

Marzo, t oda la carg a que produce e l pai~ d ura nte e l a llo'l 

Nó. 
Este e,; <' 1 peor de los carninns que pueden s<'gni r nncst-m s gohcrrran te". 

¿Hasta c uiurt!IJ se dar(t princ:ipio a la llll'jora ele la rra1-cg:tcio rr de n ur~s l. ros ri u:>, a la 

canaliz:tcion d e :;n:; barras, a la consLrncciun d e ohm~ por t ua rias t) tle d en vida i alberg ue 

a la mari rm mercan te naciona l? 

Seliorcs, aeabo d e se íia lar la sol neion r¡uc, a m i jnir:io, t iene el problem a en c uyo e:o;

tudio estamos e mpe f¡adc),:: no t ra,.porl.ar por· t.i erm, ~ in o por agu:1, h <:arg;L de g ran volú

men i poco precio, que e~ ju~t:trn ente l;t '] ltC oca~ io n;t la plt'·tora sCII;t lada para e l mes d e 

~hrzo en los fe rrocarri les. 

Q ue se picla al Congre~o e l clincro indis pmrs:tbk para enmprar el incre nl•~ n Lu d e 

equipo a nual q ue los ferrocarriles necesitan: ~anto i bnem,; pem nr;l,.:, 11•\. 

Que se pida e l d inero rwcc!>ario para p•> JJ<!r la vía , cte., e n c~ t. arl o d e ~e rvi<: i o: ~an t;o i 

bueno; luego, L'S re;tlníente algo incom prcn~ihk, c¡rr t"! t ~ n el S.:nac!IJ hay:t •¡uien qui ere 

borrar, de un:t plumada, lmsL:t e l último cen t;wo d el dinero pedido para un fin tan jus 

tificado. 

¿De r¡u(· 110,.; >'e n :iria Lc ner una lev ita llanra tl te i el eonl:"' pvnd i~ li Le somhre rtJ de 

pelo, s i no podem os sal ir a hi (:irlos por est :tr con lo.~ p it'•:; d escalz.o,;! • 

¿De r¡ué nos servirían lo,; m illones g:tstados en eq uipu flanum te, s i no pode rnos eel rar 

a rod:tr a éste por la da, por estar lus p uentes, etc., corLa dos? 

D e nada. 
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E.,;to mi~mo hlteia uutar eon much ísima rawn el ~ciior Va.ltlcs V a l des, uuc~tro actual 

Prcsidcn Le, eu se:-;ion de 1 -~ de .'\gl)sLo de I!JOO de l;t C,í. lllam de Di puLadl)s: «lo z¡¡·ime¡·o 
(( qu,e ne¡;esilt~I IW8 JlW"n pode,· tlr!c i ,· 1¡tw le nr;; ,~ ·Js fet,·ocw· ,· ilcs , e& tener· vín segtwa i no 
(( SL~jeln a ·inle,·,·npr;iune8, 81/ Jt'l! lu, 1: nr~l, CUt'l ''~n lo,; /. , ·c t~ ': .~; lrt Cii¡Jlul<t,·ion, lr~ COt~ln&ili

« tlatl, el er¡ túpo, lu~lo eso viwfl,t' (l'3Sf) ~~l'"i i ttll sit·vr! d e nnrl rt ún lo pt·im,r! r'O. ~¡ 

Luegll es de necesidad absoln ca q nc el Cong reso eolte0d<t los fondos r¡ u e se pidcu i 

c~pcciah n cn te ac¡ u ello:; de:;Li nado~ a mejorar la \'Ía de los fur rocarri le:;. 

E s necesario que en estas matcri;Ls, llll ll:iCros congn:salc:; se dejen g nia r en ade lante 

por lo:; iujcnicros, i se COili'CII :t.¡Ut de que~¡ piden millom·s, no es pur Jar"e el place r de 

inf-lar los pre:;u pues Lo~, sitw porque la :;egmid td del p~! bl ico i dL' los congrcs:des m islllus, 

induce a gasLarlos. 

Es necesa rio, e11 i·in, q11e a l mismr> Licuq> u tjl lt: ~e i u v ier ~e u a lg uuos millones en me

jorar los !'crrucarril cs cxistt•J1Ll'>', se dediLJllen oLrus LauLos a la tenu inacion de los ramales 
al m;tr i a la obm paLri<'lLÍca J 0 iniciar a lgu n;t ve :t. r.us TitA I: A.JOS FL Li , . l r\I , J,;s 1 .\l.-\ 1( ÍTDIOS, 

que hace ya Liclllpo reclama ::on urjencia c-1 esLado de adelanto de llltesLn> llorecicuLe eo

mercio, como lo manifi esL:t !.1. i111po:.;ibilidad en <¡UO ~e cncnenLra e l fcrrocatTil centml 

para dar rtbasLo a los servieios q nc se le p iden. 
¿ILlsLa Cl lltmlo per ll l<1.llCCení,n nuestros o.~Larli,.;La:_; eon la ve11da en lo,; (lj os, ofn seados 

con la idea de los ferrocarri les medi Lcrní.neus i sonlus al puLcn ~e rnj ir de las o la~ de c::;e 

llHU' que, segun el poeta, no:; prum eLe fu Luro espl endor? 

Santiag'), J uu io de 1 UO l. 




